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Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según san Juan 2,13-22

Texto y comentario:  BIBLIA DE LA IGLESIA EN AMÉRICA

 
" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 , 1 0 5 )
 

   18 Los judíos reaccionaron
preguntándole: «¿Qué signo nos das
para obrar así?». 19 Jesús les respon-
dió: «Destruyan este Templo y en
tres días lo levantaré de nuevo».     
 20 Los judíos le replicaron: «En cua-
renta y seis años fue edificado este
Templo, ¿y tú lo vas a levantar en
tres días?». 21 Pero Jesús se refería
al Templo que era su cuerpo. 22 Por
eso, cuando resucitó de entre los
muertos, los discípulos entendieron
lo que había dicho, y creyeron en la
Escritura y en la palabra de Jesús.

Palabra de Dios

   13 Se acercaba la Pascua de los
judíos y Jesús subió a Jerusalén.      
 14 En el Templo encontró a los que
vendían bueyes, ovejas y palomas, y
a los que cambiaban dinero insta-
lados en sus mesas. 15 Jesús hizo un
látigo con unas cuerdas y echó a
todos del Templo, con las ovejas y
los bueyes; tiró al suelo las monedas
y derribó las mesas de los que cam-
biaban dinero. 16 Y a los que ven-
dían palomas les dijo: «¡Saquen esto
de aquí, y no hagan un mercado de
la casa de mi Padre!». 17 Sus discí-
pulos recordaron que estaba escrito:
«El celo por tu casa me consumirá».



Jn 2,13-22. Mientras que los evangelios sinópticos
colocan el relato de la purificación del Templo al fi-
nal del ministerio de Jesús (Mc 11,15-17), justo an-
tes de su pasión, Juan lo sitúa al comienzo del mi-
nisterio, pero con miras a la pasión futura, cuando
los judíos destruyan el Templo, no de Jerusalén,
sino el propio cuerpo de Jesús. 
Por primera vez se nombra a «los judíos», presen-
tándolos como aquellos que malinterpretan las pa-
labras de Jesús y se caracterizan por su incre-
dulidad. 
El edificio material, con los sacrificios de animales,
deberá dejar paso a Jesús, el verdadero Cordero de
Dios. La muerte y resurrección de Jesús darán una
nueva perspectiva e inteligencia a los creyentes
para entender estas enseñanzas de Jesús (Jn 2,22;
Lc 24,45).

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .
1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?
2. ¿En qué contexto y lugar se desarrolla el relato que leemos hoy? ¿Con quiénes se
encontró Jesús en el Templo de Jerusalén? ¿Qué hizo Jesús al ver a los mercaderes en
el Templo? ¿A qué se refiere Jesús con las palabras: «Destruyan este Templo y en
tres días lo levantaré de nuevo»? ¿Qué sucedió con los discípulos cuando Jesús
resucitó de entre los muertos?
3. ¿De qué manera cuidamos el "templo" de nuestro cuerpo habitado por el Espíritu
Santo (ver 1Cor 6,19-20)? ¿Qué lugar ocupan la Escritura (Antiguo Testamento) y la
palabra de Jesús en nuestro "templo"? ¿Cómo influye la obsesión contemporanea por
el consumismo en nuestra relación con Jesús? ¿Cómo podemos ayudar a otros a
descubrir que nuestro gran tesoro es la amistad con Jesús?
4. Hagamos un momento de silencio para acoger 
y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


